
	
      [image: Portada del libro El banquete de los osos]
   


		
			El banquete de los osos

		


		
			El banquete de los osos

			Santiago Idiart

		


		
			
				
					
				
				
					
							
							Idiart, Santiago

							El banquete de los osos / Santiago Idiart. - 1a ed. - Ciudad Autónoma de Buenos Aires : Eldeseo Editorial, 2024.
Libro digital, EPUB 

							Archivo Digital: descarga
   ISBN 978-987-46190-6-8

							1. Narrativa Argentina. I. Título.

							CDD A860

						
					

				
			

			© Eldeseo Editorial 2024

			eldeseoeditorial.abc@gmail.com

			Foto de tapa: Claudio Russomanno

			Diseño de tapa: Gabriel Agnese

			Diseño de interior: Agustín Ducruet Paz

			Director de la colección Literaturas del deseo: José María Gómez

			1.ª edición digital: noviembre de 2024

			Versión: 1.0

			Digitalización: Proyecto 451

			No se permite la reproducción parcial o total, el almacenamiento, el alquiler, la transmisión o la transformación de este libro, en cualquier forma o por cualquier medio, sea electrónico o mecánico, mediante fotocopias, digitalización u otros métodos, sin el permiso previo y escrito del editor. Su infracción está penada por las leyes 11.723 y 25.446 de la República Argentina.

			Inscripción ley 11.723 en trámite

			ISBN edición digital (ePub): 978-987-46190-6-8

		


		
			El amor es un sacramento
 que debería recibirse de rodillas.

			Oscar Wilde

		


		
			Confesiones de un cazador

		


		
			Desde mi puesto detrás de la caja del bar, atisbé la llegada de una pareja que me resultó completamente desconocida.

			Los dos tenían una edad que oscilaba entre los cincuenta y tantos y los sesenta años.

			La mujer llevaba unos jeans gastados, calzaba unas zapatillas rosas y usaba una blusa del mismo color, con detalles bordados que parecían flores u hojas. Tenía el cabello cortado en una media melena, como suelen usarlo las mujeres cuando llegan a esa edad en la cual no quieren renunciar a la feminidad, pero ya no quieren poner el mismo empeño de la juventud en peinarse y acicalarse. Consecuentemente, estaba maquillada de manera descuidada y suave, como quien lo hace más por rutina que por coquetería. Apenas un toque rosa en los labios, y un poco se sombra en los ojos cansados.

			Fue el marido el que capturó mi atención enseguida. Soy lo que se denomina un cazador nato. Desde mi adolescencia siento debilidad por ese tipo de hombres, maduros, robustos y velludos a los que el ingenio de la comunidad de varones andrófilos apodó “osos” o “chubbies”. Las panzas flácidas y peludas, las papadas colgantes, las barbas pobladas, los cráneos calvos, los pechos adiposos, las pijas erectas a las que hay que descubrir sepultadas bajo pliegues de grasa, las nalgas grandes y fofas son para mí manjares irresistibles. Confieso que muchas veces mi devoción hacia los señores ursinos me trajo más de un problema. Yo hago natación y voy al gimnasio desde los catorce años, tengo un cuerpo atlético y lampiño y, por mi trabajo de atención al público, estoy siempre bien afeitado. Cuando todos mis amigos o familiares esperaban que les presentara a algún similar, compañero de gym, un joven deportista, atlético o musculado, yo me aparecía de la mano de señores que podrían ser mi padre, y en una ocasión, mi abuelo. No faltó quien me tratara de prostituto o aprovechador. Pero yo siempre tuve mi trabajo y mi pasión por los maduros panzones es ardiente y genuina.

			El hombre de esa pareja era un hermoso ejemplar de macho ursino maduro. Era alto, y su generosa anatomía rebalsaba de la silla por todos lados. Estaba vestido con unas bermudas de jean, que dejaban al descubierto unas pantorrillas peludas gruesas como jamones. Llevaba una camisa blanca con rayas verticales celestes abierta casi hasta el ombligo, cuyos botones apenas podían contener el desborde de la panza que caía sobre la mesa. La pechera se abría sobre un pecho peludo donde la grasa había comenzado a formar dos montículos sobre lo que otrora habían sido pectorales. La cabeza, redonda y casi calva, se incrustaba sobre los hombros: si tenía cuello, no se veía. Una doble papada, perfectamente afeitada, caía sobre el cuello. El rostro era armónico, circular como una luna llena, la boca de labios gruesos y sensuales, los ojos claros, unos pocos cabellos oscuros le decoraban la coronilla en torno a la calva brillante y un bigote hermoso, espeso, como un penacho de seda negra, adornaba la vecindad de su labio superior. Llevaba la camisa arremangada hasta los codos, aunque las mangas también parecían esforzarse en contener el diámetro de los brazos sin que reventaran sus costuras.

			Me prendí fuego. Era el oso más bello que había visto en mucho tiempo. Me acometieron unos deseos salvajes de llenar de besos esa doble papada, de sentir el sabor de esa boca y de palpar la textura de ese bigote con mis labios.

			¿Qué hacía ese hermoso ejemplar de hombre con esa bruja indiferente? ¿Por qué ella no estaba arriba de él llenándolo de mimos, como estaría yo si tuviera la dicha de que ese varón me perteneciera?

			Porque la actitud de la pareja era de indiferencia y hastío. Casi no se hablaban. Ella, con los ojos cansados y un arco de desdén en la boca pintada de rosa, consumía el café doble que había pedido y miraba la pantalla de su celular. Él se abanicaba con el diario mientras se secaba el sudor que le empapaba la frente y las mejillas regordetas; y a cada rato bebía agua mineral de una botella de plástico.

			“Gordito bello, cómo me gustaría ser esa botella para que me lleves a tus labios. Tengo unas ganas locas de limpiarte el sudor con la lengua, papi. Debés estar rico y salado como un jamoncito”.

			Estos obscenos pensamientos tejía mi mente mientras contemplaba arrobado al osazo que codiciaba.

			En un momento mi mirada se cruzó con la de él. Debo haberme sonrojado cuando sus ojos claros se clavaron en los míos, ya que entre los dos hubo un gesto de entendimiento y una sonrisa se dibujó bajo su bigote.

			Dejó pasar unos minutos. Se levantó sin decirle nada a su mujer y caminó pesadamente hacia mí.

			‒Campeón… ¿me podés decir dónde queda el baño?

			Sin hablar, señalé el pasillo en el fondo del local que llevaba hacia los sanitarios, el cual por cierto estaba muy bien señalizado por un cartel que decía “toilettes” y mostraba las consabidas figuras esquemáticas del hombre y la mujer.

			El hombre-oso me guiñó un ojo y enfiló hacia allá.

			Dejé pasar un minuto, le pedí a mi compañera que me cuidara el puesto, y fui tras él.

			El baño de hombres estaba desierto y reluciente: relumbraba el blanco de los azulejos y relumbraba el blanco de los orinales. Mi hombrazo estaba de pie frente a un mingitorio. De su bragueta abierta, debajo de la curva formada por la panza, emergía un pene pequeño, o que parecía pequeño en relación con su imponente anatomía, del que se escurrían las últimas gotas de orina.

			‒Qué onda, varón ‒me dijo en cuanto me vio.

			No hubo necesidad de más palabras. Mi mano derecha aferró su verga, su mano izquierda buscó mi bragueta. Nuestras bocas se encontraron y nuestras lenguas se enredaron, mientras con la mano libre nos acariciábamos y magreábamos. Sentí como su verga se endurecía en mi mano al tiempo que la mía crecía bajo el jean. Su saliva sabía riquísima. Le unté el bigote con la mía. Empecé a lamerle la cara, como un animalito, le pasé mi lengua por la papada, el bigote y las mejillas. Como lo sospechaba, su sabor era delicioso y salado. Él jadeaba, resollaba y reía, como si esa caricia le hiciera cosquillas. Su cara, y su calva, que antes brillaban por el sudor ahora brillaban por mis babas.

			Lo empujé suavemente hacia un habitáculo y cerré la puerta. Así nos procuramos un poco de intimidad, aunque casi no cabíamos por el volumen de su cuerpo.

			Él se desprendió dos botones más de la camisa. Dejó al descubierto una tetilla peluda y adiposa, a la que me prendí como un ternero a la ubre. Le terminé de abrir la camisa y hundí la cara en una panza crasa, velluda y mullida como una almohada de felpa. Olía hermosamente a macho sudoroso.

			Bajé un poco más y le chupé la pija. Era gruesa, pero corta. Me cabía entera en la boca sin problemas. La succioné con fuerza, mientras seguía hundiendo mi nariz en el puf afelpado de la panza. Era como una varita, dura y rígida, y tenía un sabroso gusto a pis y a presemen.

			Me saqué la pija de la boca y pasé la lengua por los huevos, acojinados y peludos.

			El gordo dio un gruñido de gusto y se dio vuelta con dificultad. Me ofreció un culo blanco, enorme y fofo. Metí la lengua entre las cachas, lo más profundo que me fue posible, y lamí la raja como si fuera una tajada de sandía. Tenía un delicioso olor a queso y mierda.

			Mi Adonis extra grande gemía y resollaba de placer, con su cara contra la pared, la mejilla apoyada contra el frío azulejo para paliar la calentura que le hacía elevar la temperatura del cuerpo a niveles hiperbóreos. Pude ver cómo el sudor caía a chorros de su frente y cómo un hilo de saliva se deslizaba desde la boca abierta, por la que jadeaba y clamaba a gritos ahogados por lo que más deseaba. Por verga.

			Quería verga y verga iba a darle.

			Tomé mi propio mástil ‒duro, erecto y ya supurante‒ y lo apoyé sobre sus nalgas. Me recosté sobre su inmensa espalda y lo abracé de atrás, tratando con mucho esfuerzo de abarcar todo el diámetro de su cuerpo con mis brazos. Empecé a apretarle los pezones como timbres con los dedos, y a estrujarlos como dándoles cuerda. Acerqué mi boca a su cara, le mordisqueé la oreja, le lamí la mejilla y le metí mi lengua en la boca abierta.

			‒¿Querés que te meta la pija, mi gordito?

			‒Sí… por favor. Te la chuparía toda, pero acá no me puedo agachar… no hay lugar… metémela por el culo.

			No me lo tuvo que repetir. Su raja ya estaba lubricada por mi saliva. Me escupí la mano para lubricarme el glande, puse la verga entre los cantos, empujé y se deslizó hacia adentro, limpiamente, como un bicho absorbido por una planta carnívora.

			Así enchufados, nos hamacamos un rato, yo con la verga clavada hasta el tope en ese culo carnoso, abrazando toda la anchura de ese cuerpo, amasando entre mis dedos esos pezones erectos y mordiendo ese cuello lleno de pliegues para ahogar mis gemidos de gusto. Él ahogaba los suyos mordiéndose un puño, mientras que con la otra mano se sostenía sobre los azulejos. Dada la estrechez del espacio, mis movimientos me hacían chocar a veces contra la puerta de madera que cerraba el cubículo. Por un momento, temí que los ruidos llamaran la atención de alguien que entrara al baño, pero en seguida descarté la idea. El gerente no estaba a esa hora, mis compañeras mozas eran muy compinches conmigo (y además no iban a entrar al baño de hombres) y los únicos parroquianos que había en el lugar eran el hombre al que me estaba cogiendo y su mujer… que tampoco iba a entrar al baño de caballeros en busca de su esposo.

			¿O tal vez sí?

			Llevado por este pensamiento embestí una vez más ese culo dilatado de pingües nalgas y, llevado por el goce, acabé, dejando en el interior de ese cuerpo opíparo y delicioso hasta la última gota de mi semen.

			Mi osazo se llevó la mano a su pequeño miembro y pude notar que acababa también, tocándose. Cuando mi verga se deslizó, exprimida y flácida, fuera de sus cantos se dio la vuelta, quedando frente a mí.

			‒Qué lindo guachito que sos ‒me dijo, pasándome la mano acabada por la cara, en una caricia lechosa que me dejó todo el rostro pringado de semen. Después me lo limpió, a besos y lengüetazos.

			‒Va a ser mejor que salgamos de acá. Tu mujer debe estar preguntándose por qué tardás tanto.

			‒Mi mujer apenas se da cuenta de que existo ‒repuso mi oso con amargura.

			‒Está bien… pero yo tengo que seguir trabajando… ¿nos podemos volver a ver?

			‒Claro, campeón… en un lugar más cómodo… ¿puede ser?

			‒Tengo departamento. Escuchame lo que vamos a hacer. Yo voy a salir de acá primero, y después vas a salir vos. Vas a volver a tu mesa, vas a pedir la cuenta y yo, disimuladamente, te voy a mandar mi teléfono anotado en el ticket. ¿Estamos de acuerdo?

			‒Sí… pero todavía no sé tu nombre ‒dijo mi osazo abotonándose la camisa.

			‒Me llamo Darío.

			‒Y yo soy Francisco. Un gusto.

			Nos besamos otra vez. Un beso más dulce y tranquilo, a modo de despedida. Por el momento.

			Salí del cubículo, me acomodé las ropas, me lavé la cara y volví a ocupar mi puesto detrás de la caja.

			La mujer de Francisco, solitaria en la mesa, seguía absorta en su celular.

			Unos días después, recibí la visita de mi nueva conquista en mi casa.

			Yo vivía en un departamento céntrico de dos ambientes que compartía con mi hermano. Cuando Francisco me llamó y combinamos un encuentro para el sábado a la tarde, le pedí a Ezequiel que me lo dejara libre en ese horario. No hubo problema: teníamos un acuerdo mediante el cual nos turnábamos. Cuando él traía a sus chicas, yo me iba a dar una vuelta, y él hacía lo propio cuando yo tenía mis cacerías osunas.

			‒¿Hay casting para “Cuestión de peso”? ‒me preguntó divertido cuando le pedí el favor. Siempre se burlaba de lo que él juzgaba como mi mal gusto.

			Llegó el sábado. Cuando sonó el portero, atendí con la ansiedad de un adolescente.

			Mi osazo me pareció más guapo que la primera vez. Me halagó notar que se había esmerado en su arreglo para la cita. Llevaba un pantalón de vestir color caqui con un saco haciendo juego y una camisa blanca con finas líneas moradas abierta sobre su pecho prominente y velludo. Despedía un sutil aroma a jabón y desodorante marca Axe de chocolate. El bigote lucía perfectamente recortado y los pocos cabellos que conservaba en la coronilla habían sido cuidadosamente esculpidos con gel.

			No había terminado de cerrar la puerta cuando nuestras bocas se encontraron. Estábamos hambrientos el uno del otro y nos devoramos con desesperación. Nuestras lenguas se entrechocaron e intercambiamos densos salivazos. Saboreé su paladar y sus encías y casi le gasto el bigote de tanto besárselo.

			No veía la hora de tenerlo completamente desnudo en mi habitación. Sin dejar de besarnos, nos fuimos despojando de las ropas y lo fui guiando hacia el cuarto. Cuando llegamos a la cama, estábamos los dos completamente desnudos con pijas empalmadas y rígidas apuntándose mutuamente como flechas.

			‒¡Qué grande la tenés, guachito! ‒me dijo con admiración.

			Era verdad. Mis veinte centímetros atraían, pero intimidaban. Pero no a un oso como Francisco. Sus nalgas opulentas y muelles funcionaban como protectores naturales, que hacían que pudiera clavársela hasta el fondo sin que le doliera.

			Qué bello se veía mi oso desnudo en mi cama. Su delicioso cuerpo de hombre maduro se me ofrecía como un manjar suculento y abundante al que podía degustar sin saciarme.

			Podría pasarme horas besando los incontables rollos de su panza. Los mordía y los saboreaba y los amasaba hasta descubrir la modesta verguita, que se ocultaba bajo ellos como un pajarito en su cueva. La sacaba y besaba el glande, tibio y palpitante como la cabecita de un gorrión, primero con ternura, después con voracidad, deglutiéndola entera, hasta besar con mis labios la base de los huevos. El olor a macho que se concentraba en sus verijas y el sabor intenso del precum que segregaba el gracioso ojalillo del bálano me embriagaban de placer y me transportaban a un estado de éxtasis.

			Francisco parecía disfrutar mucho de las caricias de mi lengua en su frenillo. Gemía, jadeaba y se reía de a ratos, mientras me acariciaba la cabeza y los hombros. No tardó en hacerme saber que él también sentía el deseo de probar el sabor de mi pija, antojo que arrastraba desde nuestro encuentro en el baño del bar.

			Como infería que, por las dimensiones de su cuerpo, mi oso no tendría demasiada agilidad, me giré yo para quedar en la posición del sesenta y nueve. Atrapé su cabeza con mis piernas y le ofrecí el tesoro de mi mástil sin dejar de comerme su ramita. Creí que se iba a ahogar, pero Francisco se reveló como un mamador hábil y experimentado. Formando una “o” con sus labios armó un túnel suave y húmedo con su boca y su garganta, por el que mi respetable verga se deslizó con facilidad, hasta encajarse en su laringe.

			Estuvimos un rato así, devorándonos mutuamente los testimonios de nuestra virilidad. Cuando noté que el cuerpo de mi osazo empezaba a estremecerse en estertores que preanunciaban una conspicua acabada lechosa, me saqué la verga de la boca y empecé a comerle el culo.

			Qué sabroso olía y sabía el culo de mi oso, y qué divertido juego fue buscar el rosquetito rojo y abierto, en el medio de esas descomunales nalgas.

			Seguimos así un rato hasta que me pidió que lo penetrara. Pero yo no tenía ningún apuro esta vez. Tenía todo el tiempo del mundo para disfrutar del rico cuerpo de mi osazo, y quería tomármelo para no dejar ni un centímetro de piel sin saborear.

			Fui subiendo con mi boca y mi lengua trazando un surco de saliva por la panza, cubrí de besos y mordiscos las dos tetas peludas que se le formaban en el pecho. Volví a apretarle y a masticarle los pezones, que parecían ser muy sensibles, ya que el hombre temblaba y se estremecía con cada presión y mordisco.

			Subí hasta su cuello y su papada hasta que nuestras bocas volvieron a encontrarse, Nos besamos y nos abrazamos de tal manera que prácticamente Francisco me envolvió con su cuerpo, haciéndome casi desaparecer dentro de él, sepultando mi cuerpo flaco entre sus innumerables pliegues de carne y grasa.

			Me hubiese quedado así todo el día. Pero quería complacer a mi oso con mi pito. Él se lo merecía.

			Hice que se recostara boca abajo sobre la cama y me recosté encima de él. Era como estar recostado sobre un colchón caliente, mullido, afelpado y circular. Un colchón con un agujero ardiente y delicioso donde meter la verga.

			Y la metí. En esa posición se la clavé y lo estuve embistiendo un largo rato, mientras le mordisqueaba la nuca y la oreja y le murmuraba palabras de amor y deseo en su oído. Él sólo gemía y musitaba “huy, sí”. Hasta que llegó el momento culminante y acabamos los dos, yo dentro de su culo y él sobre el colchón.

			Ya estábamos más aliviados de la urgencia carnal. Pero mi oso quería mimos y besitos. Y yo también. Giró boca arriba y yo me acurruqué en su pecho. Él me acariciaba y me besaba la cabeza mientras yo jugaba a hacerle rulitos con los pelos del pecho y lo besaba de a ratos.

			Así, entre caricias y ternuras, nos fuimos relatando nuestras vidas.

			Me contó que estaba casado desde hacía treinta años con Rosa María, la mujer que lo acompañaba en el bar. Cuando se conocieron él era capitán de un equipo de rugby y ella, porrista. Después del matrimonio fue abandonando el hábito del entrenamiento y, paulatinamente, empezó a engordar.

			‒Siempre fui grandote, y siempre me gustó comer. Disfrutaba mucho los terceros tiempos por el asado con los muchachos. Pero todo el ejercicio que hacía me mantenía en forma. Después dejé el entrenamiento y solamente me quedó la comida, ja, ja, ja.

			Francisco trabajaba en una compañía de seguros, un trabajo sumamente sedentario que lo obligaba a largas horas frente a la computadora. Las responsabilidades de la familia, la rutina, los hijos (tenían dos, un varón de veintiocho años y una mujer de veinticinco) fueron desgastando la relación conyugal y alejándolo del deporte y de todos sus pasatiempos. Ya no iba al gimnasio, ni a jugar los “sevens” de veteranos, ni siquiera a pescar con los muchachos. Pasaba los sábados frente al televisor con una bolsa de frituras en una mano y una lata de cerveza en la otra. Paulatinamente, todos los placeres de su vida se fueron concentrando en la comida y la bebida: las peñas con los amigos, donde la carne jugosa y chorreante se doraba en el asador, mientras corrían en abundancia la cerveza y el fernet. Los almuerzos dominicales en casa de la madre, con las ollas rebosantes de tuco y ravioles. Incluso el sándwich que se preparaba cada tarde al volver del trabajo, con su pan francés crujiente relleno de queso, jamón crudo, jamón cocido, salame; aderezado con mayonesa, mostaza o ketchup, acompañado por un vaso de vino tinto había adquirido para él las dimensiones de un lugar sagrado.

			Así había llegado a pesar ciento ochenta kilos. Rosa María le reprochaba todo el tiempo su abandono. Trataba de imponerle dietas que él comenzaba sólo por complacerla, pero que nunca resistía. Ella le enrostraba su falta de voluntad y se la pasaba haciendo comentarios ácidos acerca de su sobrepeso. La intimidad entre ellos fue desapareciendo. Ella no se privaba de dejarle bien en claro que su panza le daba asco. Y él… en realidad nunca había estado loco por ella, así que de alguna manera fue un alivio.
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